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PRIMERA PAGINA

SUBIR A LO ALTO DE LA MONTAÑA

“Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto de la montaña, para orar.” Quizás sea evidente que cuando meditamos la transfiguración hablamos de orar. 

Para orar, Jesús cogió a los suyos y subió con ellos una montaña. No es gratuito el lugar escogido por Jesús: antes de encontrarse con el Padre, antes de sentir su calor y su amor, hay que poner algo de nuestra parte. 

Subir la montaña supone siempre un esfuerzo, según lo que se eleve la montaña puede ser considerable, nos habla de superación, incluso de descubrirnos con más capacidades de las que creemos: más persistencia, más paciencia, más aguante físico del que pensábamos antes de subir, cuando quizás pensábamos quedarnos en cualquier recoveco en cuanto la cosa se pusiera fea. Pero la insistencia de los que nos acompañan, la cima prometida y las propias fuerzas nos acompañan a veces más de lo que pensábamos, y logramos llegar a lo alto.

En ocasiones agotados, sin fuerzas, sin aliento, pero sabiendo que hemos llegado, hemos logrado superar la pendiente, controlar la respiración, el cansancio, y ya no hay más desnivel y el agotamiento se ve recompensado al contemplar lo que se abre ante nuestros ojos, pues con la altura se gana perspectiva y los árboles dejan de ser obstáculo para percibir la inmensidad del paisaje, las cosas cambian cuando se toma altura para percibirlas, todo se ve de otra manera, también conseguimos vernos a nosotros mismos diferentes: más fuertes, más capaces, más alegres por la satisfacción del objetivo logrado, quizás hasta en la subida hayamos abandonado fardos pesados que nos dificultaban seguir subiendo con su peso.

Es posible que muchos sintamos no haber tenido una experiencia de transfiguración como la de los apóstoles. Pero sí podemos subir a la montaña, en la vida hay momentos que son montañas arduas de escalar y la oración es siempre una montaña que tenemos que desear subir.

Vivir esas arduas montañas es creer en Quién nos hemos fiado: sube que te acompaño, que te sostengo, que seré tu aliento, que te abriré los ojos para ver desde la cima, sube hacia mí que salgo a tu encuentro, que te espero. Desde arriba quizás comprenderemos el sentido de la dureza, aunque en la subida hayamos perdido tanto, o agotado todas nuestras fuerzas hasta el punto de no poder ni levantar la vista para ver la cima. Pero arriba recobraremos el aliento, recuperaremos las fuerzas, serán saciadas todas nuestras ansias, veremos la belleza de la creación transfigurada en Reino y a Jesús transfigurado-resucitado. En la cima de la oración es donde se entiende y se siente lo que sintió Jesús, que Dios está con nosotros. 

Hay que subir a la montaña para encontrarnos con Dios, cada día si es posible, para vivir sabiéndonos acompañados. Por supuesto que la compañía no nos quita la dureza de la experiencia, y, como a todos, en determinados momentos nos fallarán las razones, el aliento y la fuerza para seguir, pero en esas ocasiones su presencia silenciosa, visibilizada por otros, nos sostiene. A veces nos sentimos vencidos, agotados, desfallecidos, incluso tristes y enfadados ante las victorias del mal. Hay que subir a la montaña para orar, sacar fuerzas que uno no sabe que tiene, para seguir amando, construyendo fraternidad donde reina el odio, el desencuentro, el egoísmo y tantas otras formas de muerte.

Padre, quiero subir a la montaña como Pedro, Juan o Santiago, como Jesús,

Subir sabiendo que voy hacia tu encuentro, para estar Contigo sin prisas, para gozar de Ti, sabiendo que eres Tú quien colma mi deseo, 

para sentirme amada y saberme viva para este amor.

Padre quiero en la montaña vaciarme de mis pecados y llenarme de Ti y de tu Palabra.

Pero que no me acomode, que no te pida como Pedro construir esa tienda para quedarme a solas contigo, en el refugio de tu regazo, que no te  pida parar el tiempo de la felicidad, para evitarme dolor o conflictos.

Padre, que te pida sentir tu compañía en las horas bajas, pero no que me las evites, que te pida sentir tu fuerza para vivir la vida, con mis hermanos, para ser constructora de tu Reino.

Padre que suba la montaña, para bajarla llena de Ti, rebosando de tu mensaje de Amor, fortalecida… pero que la montaña de mi oración sea fuente de mi compromiso, fundamento de mi misión, no excusa para quedarme quita ni para construir el bien violentando, para perder los medios por el fin, 

Padre que en tu montaña me sienta amada para amar, servida para servir, esperada para esperar, perdonada para perdonar, mirada con compasión para llenarme de misericordia...











ELENA GASCÓN

elena@dabar.net
DIOS HABLA

GENESIS 15, 5-12.17-18

En aquellos días, Dios sacó fuera a Abrán y le dijo: «Mira al cielo; cuenta las estrellas, si puedes». Y añadió: «Así será tu descendencia». Abrán creyó al Señor, y se le contó en su haber. El Señor le dijo: «Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los Caldeos, para darte en posesión esta tierra». El replicó: «Señor Dios, ¿cómo sabré yo que voy a poseerla?» Respondió el Señor: «Tráeme una ternera de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón». Abrán los trajo y los cortó por el medio, colocando cada mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres, y Abrán los espantaba. Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán, y un terror intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se puso, y vino la oscuridad; una humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros descuartizados. Aquel día el Señor hizo alianza con Abrán en estos términos: «A tus descendientes les daré esta tierra, desde el río de Egipto al Gran Río Eúfrates».

FILIPENSES 3, 17-4, 1

Hermanos: nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. El transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo. Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi corona, manteneos así, en el Señor, queridos.

LUCAS 9, 28b-36

En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto de la montaña, para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus vestidos brillaban de blancos. De repente, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, que iba a consumar en Jerusalén. Pedro y sus compañeros se caían de sueño; y, espabilándose, vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: «Maestro, qué bien se está aquí. Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». No sabía lo que decía. Todavía estaba hablando, cuando llegó una nube que los cubrió. Se asustaron al entrar en la nube. Una voz desde la nube decía: «Este es mi Hijo, el escogido, escuchadle». Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por el momento, no contaron a nadie nada de lo que habían visto.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Esta narración sería la primera Alianza de Dios con Abrahán a quien todavía se llama Abrán. En c.17,4, como efecto de la misma promesa: “Será padre de multitud de pueblos”, el Señor le cambia el nombre de Abrán (‘Padre excelso’, ¿referido a Dios?), para cambiarle el nombre como ‘Abraham’, que según la explicación bíblica significaría ‘padre de pueblos numerosos’, ya que en este segundo texto las promesas que se le hacen a Abrahán van para todos los pueblos que saldrán de él.

En el texto de hoy algunos autores dudan que se trate de un texto de Alianza, ya que sólo el Señor parece que se compromete a cumplir las promesas que afirma cumplirá para Abrahán. Sin embargo, aparte de que al final se habla de ‘alianza que hizo el Señor con Abrán’, la forma corresponde en todo a un pacto. Y sobre todo, porque es propio de la relación con el Señor tener que responder por nuestra parte al Señor lo único que podemos realmente darle: nuestra fe, nuestra confianza, el ponernos en sus manos, ‘como un niño en manos de su madre’. ¿Qué podríamos dar al Señor por todo lo que él nos ha dado? (Sal 115,12)

Y esta es la actitud de Abrán. Por ello se dice que ‘se le contó en su haber’, de alguna manera puso la parte que le correspondía, como contraprestación a la generosa oferta del Señor de darle una descendencia y una tierra.

Por otra parte este compromiso mutuo de fidelidad se ve ratificado por un bello y ancestral rito de alianza entre iguales. Partir unos animales destinados al holocausto y atravesar por medio de ellos: la suerte de quienes no cumplan su compromiso será semejante al descuartizamiento de las reses. Así lo había leído ya Jeremías (34,18: “Y a los individuos que traspasaron mi acuerdo, aquellos que no han hecho válidos los términos del acuerdo que firmaron en mi presencia, hará que acaben como el becerro que cortaron en dos y por entre cuyos pedazos pasaron”.

Sin embargo es sólo Dios quien se compromete puesto que es la humareda de horno y antorcha ardiendo, signos de la presencia del Señor, las que atravesaron entre las partes sacrificadas. 

Abrán dormía abrumado por tanta grandeza. No olvidar que el sueño profundo es lugar donde el Señor interviene en la vida del hombre. (Ge.2,21: “Entonces el Señor Dios hizo caer un profundo sueño sobre el hombre, que se durmió… de la costilla formó una mujer”). No puede uno por menos que evocar el evangelio de hoy: ‘Dos  hombres hablaban con él…. hablaban de su  muerte... Pedro y sus compañeros se caían de sueño… se asustaron al entrar en la nube…”.

Nuevo protagonista, nuevos interlocutores, nueva Alianza de Dios con la humanidad.
TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

El tema de la transformación es el engarce formal de la segunda lectura con la tercera. La condición gloriosa de Cristo patente en la Transfiguración es el destino final de los cristianos, que viven actualmente en una condición humilde.

El Señor Jesús comenzó a vivir –hablando a lo humano– esa condición en su propia Resurrección. Nosotros esperamos eso mismo en virtud de nuestra unión con el Resucitado que desarrolla el capítulo 15 de Primera Corintios y la primera parte del 6 de Romanos.

Un presupuesto lógico de esta esperanza es el reconocer la precariedad de nuestra situación actual. Pablo está percatado de las serias dificultades, contrariedades y fallos de la vida actual. Pero no se deja dominar por ellos sino fija la vista en las razones de esperanza reales para quienes creen,

Espera y está convencido de que nuestra actual existencia será cambiada en el futuro a imagen de la existencia de Cristo. Teniendo en cuenta la concepción que Pablo tiene del Hijo hecho hombre podría decirse que así como él asumió nuestra condición, “hecho obediente hasta la muerte”, así en su exaltación nos asume a nosotros transformando lo que ahora somos. Él se abajó hasta nosotros “ hecho pecado” (cfr. domingo cuarto de esta misma Cuaresma) para hacernos a nosotros gloriosos tal como él lo es.
Si bien la causa fundamental de esta futura  mejoría total y definitiva del ser humano es Cristo, ello no sucede de modo mágico o impersonal, sin cooperación humana. Dado que ya estamos unidos actualmente a Cristo, podemos vivir adelantando, como quien dice, el destino futuro, la “ciudadanía” del cielo, lo que no quiere decir angelismo ni nada parecido, sino tener presente nuestra auténtico y más profunda forma de ser. Pablo no exhorta a desencarnarse de la realidad actual, sino más bien la ve insertada en Cristo, promovida por él y concretada por la actividad de los seres humanos. Es uno de los fundamentos de la ética paulina. Más que intentar vivir en el cielo es vivir el cielo en la tierra.

Conviene no despistarse con las primeras palabras del texto. Pablo se pone de ejemplo por ser alguien conocido de los filipenses y por estar cerca de ellos. Pero no presume ni mucho menos se pone de fundamento de su conducta. Quizás, efectivamente, podría haberse ahorrado la alusión a su propia persona, pero también cabe la posibilidad de animar con su conducta a quienes se puede encontrar en dificultades.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1.Aclaraciones al texto

V.28 Para orar. Lucas es el único evangelista en hacer de la oración el objetivo de la ida al monte. Por el dato del v.32 (Pedro y sus compañeros se caían de sueño), se trataría o de la oración vespertina o de la nocturna, que el judío religioso hacía diariamente.

V.30 Moisés y Elías. Las dos grandes figuras de la Escritura Santa cuya vuelta a la tierra era una de las expectativas del judaísmo inmediatamente anterior a la era cristiana.

V.31 Hablaban de su muerte. El  original griego no habla de muerte sino de éxodo (salida), término que en el evangelio de Lucas engloba pasión, muerte y resurrección.

V.33 Maestro, ¡qué hermoso es estar aquí! La interpelación con la que  Pedro se dirige a Jesús es la misma de 5,5, cuando Jesús le pedía echar las redes mar adentro. No es exactamente  la de Maestro sino la de jefe, que denota autoridad en cualquier campo, no sólo en el de la enseñanza.¡Qué hermoso! En realidad, las palabras de Pedro no son una exclamación sino una constatación: Maestro, es bueno que nosotros estemos aquí. Pedro sugiere a Jesús que los tres discípulos podrían preparar unas chozas y así evitarían la marcha de Moisés y Elías, de la que el evangelista ha hablado inmediatamente antes: Mientras éstos se alejaban. Evidentemente, Pedro no sabía lo que decía, comenta el evangelista.

V.34 La nube. símbolo de la presencia y de la gloria de Dios.

2. Texto

El texto arranca con el único objetivo concreto de la oración (v.28). Y es en el decurso de la oración, cuando acontece lo inesperado: Jesús experimenta un cambio glorioso en su persona, a la vez que Moisés y Elías hablan con él de su meta de dolor y gloria en Jerusalén (vs.29-31).

A partir de aquí, el evangelista centra su atención en los tres discípulos, ausentes en la escena anterior. La mención de su estado de sueño ratifica esa ausencia. Su incorporación a la escena no puede ser más torpe y desafortunada: Pedro habla por no callar, a tontas y a locas. El evangelista así lo explicita: No sabía lo que decía (vs.32-33). Y sin solución de continuidad acontece otro hecho inesperado: la irrupción de Dios hablándoles a ellos tres (vs.34-35). Ellos experimentaron la inevitable reacción de miedo ante la cercanía misteriosa y real de Dios, pero las palabras de Dios se les quedaron grabadas: Éste es mi Hijo, el Escogido. Escuchadle. 

El evangelista recalca que Jesús estaba solo, sin la compañía de Moisés y Elías, algo que, en realidad, ya conocíamos, por cuanto antes había hecho referencia a la marcha de ambos. El mensaje es claro: las figuras claves de la Escritura Santa tienen su cumplimiento y razón última de ser en Jesús, el Hijo, el Elegido, el que lleva a cumplimiento la Escritura Santa y le da sentido pleno. 

La referencia final al silencio provisional de los discípulos cierra el relato de un hecho, que, ciertamente, los dejó atónitos.

3. Comprensión actualizante

Jesús fue hombre de oración y fue estando en oración, cuando él vivió situaciones sorprendentemente reales con Dios como interlocutor y cuando los que lo acompañaban adquirieron la certeza de que Dios era el garante de Jesús. Así fue como Pedro, Santiago y Juan, guiados por Dios,  fueron descubriendo a Jesús y  fueron haciéndose discípulos suyos. ¿En qué medida oramos para descubrir a Jesús y para ir haciéndonos discípulos suyos? 

Hay situaciones que se entienden mejor si antes se ha orado. Hay cosas que se hacen bien si antes se ha orado. Hay palabras que no se dirían si antes se hubiera orado. ¿No nos sobrarán actuaciones y palabras y nos faltará oración? 
ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

POR EL DESIERTO DE LA VIDA

Un hombre es invitado a salir de su casa y su ciudad. Anhela un mundo nuevo y un mañana de prosperidad y felicidad, pero el desierto, que es su morada, su ambiente y su estado interior, no hace sino dirigirle preguntas sobre su realidad personal y sobre el horizonte que espera alcanzar en ese paisaje abrumador de horizontes sin referencia.

La escena bien podría ser la de cualquiera de nuestros jóvenes, postmodernos y desilusionados, que tienen asumida una visión de la vida vacía de referencias claras y direcciones decididas. 

Se ven más como pastores errantes cuya dirección la marca la búsqueda de pastos, hoy aquí, mañana en donde haya algo que llevarse a la boca o donde exista un oasis de ocio evasivo en el que pasar los ratos que la vida deja hoy, porque no sabemos si habrá mañana ni futuro. En cambio, estamos seguros de un presente que no podemos dejar pasar sin disfrutarlo, para que no haya motivo de lamentos.

Abraham, en cambio, se veía como un pastor buscador de pastos y mañana. Tenía claro lo que quería alcanzar: Una tierra y una familia. En ellas reflejaba todas nuestra búsquedas, nuestros deseos de infinito y plenitud Las dificultades se le acumulaban. Él no cesaba en su empeño de búsqueda, sobre todo, a partir de una convicción vivida como promesa. A donde él no llegue llegará Dios, el Dios que, en su interior, le ha invitado y llamado a entender la vida como una respuesta a la voz profunda de buscar un algo distinto y superior.

Sin Dios, el desierto de la vida es un vacío inmenso; la experiencia de vivir una sensación de oscura soledad en el espacio infinito de un cosmos en el que el ser humano se ve irrisorio y perdido; pero en donde toda persona no puede dejar de sentir la sed insatisfecha de verdad, de amor y de infinito.

CON JESÚS, TODO SE TRANSFORMA

Distinta es la experiencia de los “seguidores” de Jesús. Representados en los tres discípulos que reciben la invitación de subir a la montaña, Pedro, Santiago y Juan, quienes creemos en Jesús sentimos la vida como un viaje a la montaña, símbolo de la dificultad y de la pasión que todo montañero aficionado siente y símbolo de la vida dirigida a una meta, caminada en grupo, en comunidad, y sintiendo la compañía de quien conoce el itinerario y sus avatares.

Ya no estamos solos en el desierto, vamos en comunidad y acompañados de cerca por quien se ha hecho compañero de viaje, se ha metido en nuestra piel, experimenta nuestro cansancio, sabe de nuestras angustias y sufre la fatiga y la impaciencia ante el hambre, la sed, la hostilidad y la muerte, también ante la posibilidad del sinsentido y de la falta de horizontes.

La estancia provisional en la cumbre es una experiencia de pre-visión. Sus ojos, atolondrados por el sueño de nuestras evasiones y opios, no consiguen ver con claridad lo que la historia de la fe, representada en los dos personajes que acompañan a Jesús, apuntaba, señalaba y prometía. Pero ahora, con Jesús, se entrevé la posibilidad de todo.

La fe transforma los ojos del creyente para poder atisbar los rasgos fundamentales de nuestro propio futuro manifestado en Jesús y sus acompañantes. La fe transforma a las personas y hace distinta la vida. Cuando hay una convicción firme de la existencia de la meta, cuando hay una confianza firme en quien nos acompaña, cuando atendemos sus “instrucciones” para la marcha y nos ponemos confiados en sus manos, todo es distinto. La promesa deja de ser una ilusión o espejismo para pasar a convertirse en fuente de esperanza y motor de pasos.

Entre andar des-orientados, des-animados, des-nortados, des-creídos y des-esperados o vivir inmersos en el entusiasmo de una orientación que anima, fija el norte, cree y espera, el creyente puede hacer su elección y decidir vivir con la confianza puesta en quien nos acompaña en nombre de Dios. A eso nos invita la voz que todos oímos en nuestro interior: Escuchadle. Su Palabra volverá a repetir la invitación. Sal de tu tierra. Ponte en marcha a lo alto de la montaña. La experiencia te transformará los ojos y la visión te transformará la vida. 

JOSE ALEGRE ARAGÜES

pepe@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Una voz desde la nube decía: ‘Este es mi Hijo, el escogido, escuchadle’ (Lc 9, 35)
Preguntas y cuestiones

Calidad  y profundidad de mi esperanza

Recordar los momentos de gozo por la presencia del Señor y que nos sostienen en el camino
PARA LA ORACION

Dios a quien nos dirigimos como Padre y a quien necesitamos en nuestras experiencias de debilidad y limitación, transforma nuestra mente, haznos decididos y ayúdanos a remontar el miedo que pueda causarnos todo lo que nos remueve en la comodidad. Que busquemos tus horizontes, ahí en donde están las metas que pueden darnos satisfacción a nuestra inquietud.

--------------------
En el Pan de la vida, el signo de nuestras fatigas y sudores, ponemos nuestros ojos para ver en su transformación el cambio de nuestro mundo y de nosotros mismos. Porque haciéndote presente en el Pan y el Vino nos ayudas a descubrir a todos los hambrientos del mundo y a todos los que derraman su sangre a favor de los demás.

------------------------------
Te damos gracias, Dios de nuestros padres y antepasados como Abraham, que vivieron su existencia impulsados por tu llamada y tu invitación a confiar y salir a la búsqueda de nuevos objetivos tras los que estás Tú, que eres la gran meta de plenitud en quien podremos ver colmados todos nuestros anhelos.

Te agradecemos te cercanía y tu preocupación, en eso se basa nuestra esperanza, porque no eres un Dios lejano e indiferente sino sensible a lo que necesitamos y sentimos. Por eso eres la garantía de nuestro futuro y la promesa de nuestra felicidad.

Te agradecemos que con Jesús nos hayas enviado tu Palabra de amor, de perdón y de esperanza, que te hayas hecho presente entre nosotros compartiendo las dificultades de una historia que es camino, fatigoso y lento, pero abierto al horizonte de un mañana mejor.

También te agradecemos que suscites personas que nos guían y animan, que se comprometen por los demás y colaboran contigo en hacer presente tu compromiso y amor con todos, especialmente con los más débiles.

-----------------------------
Celebrar la Eucaristía es compartir la actitud de agradecimiento con todos los que creemos en tu amor y tu perdón. Animados con tu Palabra, ayúdanos a seguir caminando por el desierto de cada día descubriendo las posibilidades que pones a nuestro alcance y respondiendo a las necesidades de toda persona que nos requiera.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Ya hemos entrado en la cuaresma, esta es su segunda semana, y es tiempo de darle vueltas a la vida. Al fondo, en el horizonte, tanto al final de este tiempo como de la vida está la Resurrección. La transformación de la vida y la humanidad. Hoy tenemos la experiencia de los seguidores de Jesús como adelanto de lo que nos espera. Pedro no sabe expresarlo pero quiere disfrutarlo. Nosotros lo vamos a celebrar para que nos ayude a seguir caminando.
ACTO PENITENCIAL

-Tú eres el compañero de andanzas en nuestra vida, sabes que nos cansamos y desanimamos con frecuencia. Señor, ten piedad
-Tú eres la voz que Dios pronuncia a nuestro lado con su invitación a escucharte y seguirte. Cristo, ten piedad
-Tú eres el Dios del futuro, del horizonte, de la cercanía y de la esperanza. Señor, ten piedad
El Dios en quien creemos, el Dios que está a nuestro lado en el caminar de cada día, el Dios que nos conoce en la cruda realidad de lo que somos, nos acepta, comprende y anima. Es el Dios del perdón infinito y cariñoso.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

La figura de Abraham es la figura que refleja y expresa nuestra propia vida. Salir de nuestra madre, nuestra casa, nuestra tierra, nuestro presente. Anhelar un futuro preguntándose sobre su existencia. Confiar, poner su confianza total, no fanática, en Dios. Mirar hacia delante, a pesar de todo. Todo eso se transformó en esperanza y nada detuvo a Abraham que, por confiar en Dios, consiguió todo.

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 26)

El Señor es mi luz y mi salvación.

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?

El Señor es mi luz y mi salvación.

Escúchame, Señor, que te llamo, ten piedad, respóndeme. Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro».

El Señor es mi luz y mi salvación.

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio.

El Señor es mi luz y mi salvación.

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor.

El Señor es mi luz y mi salvación.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

El ambiente que rodeaba a la comunidad de Filipos no era, precisamente, de aceptación entusiasmada de su fe. La esperanza de un futuro no suele ser compatible con las culturas de la riqueza, el poder y el hedonismo. Apurar el presente, ante la incredulidad de un futuro, es más que una frase, es una actitud ante la vida. Por eso la esperanza nos distingue, ahora también, y nos anima a trabajar por hacer un mundo distinto ya ahora.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Tres seguidores de Jesús, Pedro, Santiago y Juan, en representación de todos nosotros, reciben una invitación: Subir a la montaña. Encarar el camino de la vida en compañía de Jesús. Sentirle cercano, convivir con Él y andar la senda de cada día siguiendo su orientación nos transformará. Nos hará ver con otros ojos. Vislumbraremos el futuro y eso nos dará alas para seguir.

ORACIÓN DE LOS FIELES

En medio de tantas necesidades que vivimos y vemos en nuestro mundo, nos dirigimos a Tí, Señor, para sentirte con nosotros en la tarea de superarlas

-Por todos los que andan por la vida sin convicciones, sin esperanza y sin orientación, errando sin rumbo. Roguemos al Señor
-Por los seguidores de Jesús que no expresamos con franqueza y libertad nuestra esperanza y no ofrecemos nuestra vida por complejos o cobardía. Roguemos al Señor
-Por quienes no encuentran respuesta a los interrogantes de la existencia y viven la tremenda soledad de no sentirse acompañados por Dios. Roguemos al Señor
-Por quienes viven las carencias materiales básicas como la falta de pan, de paz y de trabajo, la incomprensión y la falta de libertad. Roguemos al Señor.

Oración: Escucha, Padre, nuestra plegaria, consciente de lo difícil que resulta la vida a veces. Ayúdanos a trabajar contigo para hacer un mundo más humano y unido. Por JNS.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: Gloria a Cristo, Señor (Canto de entrada para la Cuaresma, del disco de Erdozáin titulado “Cantos para participar y vivir la Misa); Sube a la montaña (del disco “Cristo libertador”); Haz brillar sobre nosotros (de Elizalde, 2CLN-714); Cristo nos une en torno a su altar (del disco “15 Cantos para la Cena del Señor”).

Acto Penitencial: de Aragüés.

Salmo: El Señor es mi luz (1CLN-505).

Ofertorio: Con amor te presento, Señor (del disco “Viviremos con Él”); Este pan y vino.

Santo: 1CLN-I 8; Santo (del disco “Canciones religiosas y litúrgicas para el siglo XXI”; puede ensayarse este “Santo” durante toda la Cuaresma).

Cordero de Dios: 1CLN-N 2; o el que se puede aprender del nuevo disco “15 Cantos para la Cena del Señor”, de Erdozáin.

Comunión: Purifícame… transfigúrame (del disco “15 Nuevos cantos para la Misa”; varias estrofas de este canto pueden ser muy útiles en este día); Cerca de Ti, Señor (popular); Tan cerca de mí (de Luis Alfredo).

Final: Gracias, Señor, por tu palabra (1CLN-O 4).
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